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PARA Ü«EIÍT,VS Y Ji íü lXES 
PUERTAftltE MURCIA, PUZA DECASTCLLIM 

Azadones couumea, azadoneses-
treehos pflra vinas, legones, pulas, 
picos de hucha, piortzas, plantado­
ras, azadillas para jardín y azadi­
llas SacHdores dé plantas, rastri­
llos da dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
malja, fuelles azufradores para vi-
flas, arados, vertederas, ^«•.ifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de niniz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaegosde herramientas de jardin 
prtra señoras y nifios, espino artifi­
cial para vallas, bancos rásticos 
fijos, sfHas y bancos plegadizos y 
mesjtiís para jardín. 

Todo rí he>>i-amen1al él d« actro y los 
precios soQ extremadansnte econimicos. 

* ! • 

fie^uerdo paternal. 

JJi pqbre nifia se hvantó aquella 
maflana pidiendo pan; pero ni su 
madre ni yo podíamos dárselo. 

Hio puse inmediíitaraentc á escribir. 
Pero mi cerebro estaba débil to­

davía, y las ideas volabí.n dentro 
de él sin poder sujetar una siquiera. 

¡Quó tormento! L:is horas pasa-
han, el papel seguía en blanco ante 
inid ojos, y mi niiia volvía do la es­
cuela gimoteando. 

Unas chicas li« habían pegado, 
Pero no, no era ese el motivo de 

su llanto; bien lo sabíamos nosotros. 
No sé cómo fué; sin darme cuen­

ta, destro^'é la pluma contra la 
mcáa y me encontró echado en mi 
jergón con la mirada fija en el te­
cho, las manos crispadas... mudo, 
terrible en mi impotencia, 

{Je-ívistió ella sola—tenia ya seis 
«nos-rTí: deKpuéíí d,f» (Jiírho«>n be-
Mrmarchó á U escuela, muy des-
pacio^ ctMtJó esperando que I» llft-
másennos aún, para darla algiln 
mendrugo olvidado. 

EítKba tan acostumbrada á e6tos 
trabajos, quonó pude hacer llegar 
A mis ojoa una lágrima, que bajó á 
mi g;í\rganta para ahogarme. 
, D^sde la boardilla, vi qómo su­

bía por la aqera, muy juiciosa, con 
iaguelpaso tranquilo que me recor­
daba á su hermana mayor, la que 
murió hacía un año, cuando ya em­
pezaba !á ayudarnoscoQ so trabajo. 

OÍOS quiso llevársela y ée la lle­
vó: con ella s<3 nos fué el áliua, ne 
}^,qly¡4ariW9,9 ,»»«M f̂»! 'odo nojs 1« 

; re^Merda. i<Dlos nos í« llevó! ¡Ijam-
; biéu Dio»!..,—suelo exclamar mu-

dh»a veces,—pero mi mujer ipe ta­
pa 1» boca y Mora y reía- Yo sólo 
puedo rezar. 

Aquella maflana, como digo, que 
Qo teníamos que comer, subió á mi 
cáaa uu hombrea ofrecerme tra-
bajo. 

—Usted,—rae dijo • escribe toda­
vía, y eitá usted muy pobre según 
veo; necesito algiin trabajo serio y 
acabado... si me gusta lo que haga, 
le pagará lo que sea justo. 

—SI, e®fiort—co"*®8té,—i.lgo en­
fermo me encuentro aún, pero la 
necMidad toe obliga á hacer un esr 
fuente; procaracéeomplacerle. 

Quedó en Volvef aquella noche y 

asiento y dejó las cuartillas sobre 
la mesa. 

- Esto inc dije, enjugándose los 
ojos,—no interesa á nadie; veremos 
otra vez si acierta con el asutito. 

Y después volviendo sobre sus 
pasos: 

—Pero, diga, ¿es cierto lo que ha 
escrito aqei? 

—¡Sí. scflor, desgraciadamente! 
—¡Pobre hombre! á mi también 

se me murió la hija que tenía, del 
mismo modo qiie la suy.t, ¡Oh! no 
extrañe usted que llore. 

Entonces sacó una cartera donde 
vi asomar muchos billetes do Ban­
co. 

—¿Vh V.?—rae dijo.—¡Su retra­
to! ¡Pobre ángel mío! Lloró un ra­
to, y una vez calmado, exclamó: 

— Conformidad, amigo rolo: ten­
ga resignación como yo la tuve; y 
respecto á eso no le compro su tra­
bajo porque no interesa, y están 
mal los negocio». . 

Después, se marchó, y aquella 

Lue?:o no volví á oir á mi hija: 
se habla vuelto á marchar y la cal­
ma fue volviendo. 

Algo así como un espíritu inte­
rior me fortalecía: hasta creí sentir 
la voz d« mi h>ja muerta, que rae 
alentaba, que roe cogía de la mano 
y me llevaba otra vez sobre mis 
cuartillas en blanco. 

Y allí escribí, febrilmf nte, todas, 
una tras otra. 

Mi mujer las empezó á leer, pero 
no pudo contintiar; había escrito la_ 
página mém triste de nuestra vida; 
la muerte de raí hija... allí mis do­
lores «ataban vertidos uno á uno , . 

Si primer síntoma do su moijtal 
dolencia, «divíBMdo por nosotros 
aquella mañana de Diciembre. *.. 
una tos seca, primero, unas man­
chas de sangró después, que quiso 
ocultar para no asustarnos. 

Las noches de Insomnio, aquel 
sufrir interminable, sin poderla cu­
rar, sabiendo que se moría irremi­
siblemente. 

Y aquella muerte. ¡Oh Dios, aque­
lla muerte! Cogida á mi cuello, sin 
quererme soltar, y gritando la po-
breciila cuando se ahogaba: €¡Ño; 
no quiero morirnie!» Tcdo, todo 
allí, todo lo leyó aquel hombre 
cuando volvió por la noche. 

Mí mujer, la niña y yo, mirába­
mos en su rostro la impresión que 
le producra. 

Por fin terminó; levantóse del 

noche volvió á llorar mi niña otra 
vez. . . ¡La hablan pegado tanto sus 
amiguitas!. . 

JOSÉ B R I S S A . 

(Prohibida la reproducción). 

Noticias de Cuba. 
De los periódicos recibidos por el úl­

timo correo tomamos las siguitintes: 
—En el potrero «Nioves», de Forca-

de, á un kilómetro de Colón, se dijo el 
d(a 8 al comandanto militar, teniente 
coronel Molina, que había una partida 
r>l mando de Matagás. 

A las 10 y medía de la noche salió 
con 20 hombres de la guerrilla de Ma­
ría Cristina y guardia civil, cobrlendo* 
pantos estratégicos, Palmilla», Cumaua-
yagca. Amarillas, y Aguada. 

De 12 & 1 de la noche se enu>.>ntró 
con Qiios 12 hombres armados de rifles, 
y que al grito do ¡Viva Cnba libro! y 
la Autonomía, le hicieron natrido fuego. 

El enemigo fué desalojado de la casa 
que ooapaba, dejando un muerto, que 
resalta ser el moreno Leopoldo Kamos, 
criminal de faqia, dispersándose en dis-
tintas direcciones. Por nuestra parte re­

sultó herido de machete el guerrillero 
Fraucisco Vii.i, y también el caballo 
que montaba. ^ 

Se recogieron un rifle, un caballo, 
un rewolver, un machete, 90 cápsulas 
y otros efectos, haciéndose pris¡caeros 
á Andrés Ferreira, Joan Sánchez, José 
Moreno y pardo Bonifacio lleves. 

—El día 8 publicó el «Herald do 
Nueva York», un telegrama dirigido 
desdo Santiago de Cuba áiclemío que 
el general Maceo había atacado el Cris­
to, al fieute de mil doscientos hombres. 

Quer.:aron la tienda de an español 
pacifico, levantaran los rails del ferro­
carril y quemaron un puente. 

La guarnieión compuesta de cien es-
panoles, hizo aria resistencia coronada 
por el éxito, haciendo retirar & los in 
8a»rect08. Un tren que conducía tros 
cientos españoles para reforzar la guar­
nición ttté detenido pov los Insurrectos 
y la locomotora descarrilada. Los re 
beldes evacuaron el Cristo antes del 
amanecer. 

El trátlco por el ferrocarril hti sido 
suspendido. Los vecinos d«l poblado se 
dirigen á pie, en partidas, & la ciadad.» 

De este ataque se tuvo noticia en !u 
Habana el día 8 por la noche y la ver­
dad de lo ocurrido es lo aigalente: 

El propósito de los insurrectos era 
apoderai-se de la casa cuartel del Cris­
to, donde había Un buen depósito de 
municiones y armamentos de los volun 
tarios; pero nuestras tropas, alentada* 
valientemente por cl capitán Sr. Lcndi 
nez; los rechazaron con verdadera he­
roicidad. 

Como & las diez de la noche sintióse 
au nutrido fuvgo en la estación del fe­
rrocarril, donde so encontraba una 
guardia compuests de veinte hombres 
de la primera compañía del primer ba­
tallón dül regimiento de Cuba, al man 
do de un sargento. Un grupo de ocho 
hombres & caballo hizo fuego contraía 
estación y fué rechazado por nuestros 
soldados. 

A las once de la noche fué atacado 
i por diversos puntos el cuartel de la 

guardia civil, en cuya casa su encon­
traban, cpn el capitán de caballería se« 
ñor Lendinez, ayudante del general 
Gaseo, el primer teniente D. Manuel 
Moliné de la gaardia. civil con dos sar­
gentos, un cabo, veinte y un guardia 
y qainoo soldados del referido regi­
miento. 

A los primeros disparos acadíeron el 
teniente de voluntarios D. Mateo A!va* 
rez con solo tres individuos del citudo 
Instituto, quienes sostuvieron el fuego 
contra el enemigo hasta su total termi­
nación. 

Dos horas y media largas, duró ei 
ataque y la defensa del Cristo. Viendo 
el enemigo que sus planes se frustraban, 
tuvo la ocurrencia de prenderle fuego 
á la casa del conocido comerciante djn 
Esteban Gcner; pretendió también in­
cendiar ia cas.i cuartel de la guardia 
civil, por cl fondo de la misma; pero 
apercibido & tiempo el capitán seUor 
Lendinez, al frente de unos cuantos 
soldados ordenó lu defensa de aquel si­
tio, causando numerosas bajas ai ene­
migo. 

La callo que daba acceso A la ca^ 
cuartel quedó materialmente roja por 
la sangre. \ 

Las casas del pueblo, en su inmensa 
mayoría, quedaron acribilladas .\ bala­
zos. 

La casa contigua A la de don Esto­
ban Gecer, donde los Insarrectos mal 
trataron a la señora arrojaron al fue­
go, por encima do la cerca, & un niño, 
cuya casa es de don Juan Hernández, 
fué también quemada coa otra áe 
guano. 

En la primera casa inuendiada se vi« 
von lo» restos de nn negro tnanrroet*». 

quemado, que cayó allí k consoctieñcia 
do un disparo de Maüáer. 

La parifda de uiíois 1100* 1200 feem-
brcs era mandada por Jo i4 f AntOcio 
Maceo, que establecieron su tótl rtel en 
el alto que ocupaba la igléüisfl 

Se aplaudo macho la conducta del 
capitán don Enrique Mahy, qtie recha­
zó al enemigo cuando, en repetidas 
ocasiones, trató de jaeijatrar en la casa 
cuartel, á los desaforados grito* 8« 

— ¡Nos han engañado! ' 
— ¡Al m'ic*jetef 
— ¡Viva Cuba! 
Se dice que el incendió de los puen­

tes «San Rafael» y otros más de la línea 
de Songo fué mandado por et cabeoilla 
Miró y Ai'genter. Además los lásarrec-
tos liabían quemado los puentes de 
«Martin López» y «La SomaBtia>. 

El dia nntos, siete, con alguna noti­
cia de los raovihiientos dol enetutige, 
salió de Santiago de Cuba un tren con­
duciendo tropas, Con una máquina ex­
ploradora por delante, en la cual iba el 
capitán de Estado Mayor doti Vicente 
Rojo y cuatro soldados del novéiio bata­
llón Peninsular, que desde IB iéttáíción 
de Bohitilos diÓ el aviso de e«tar la vía 
libre. Desde ebte poblado sigtlió «I con­
voy de tropas auna dlstanéht de 200 
metros de la máqaina exploradora; pa­
ro á unos tros kilómetros antes de lle­
gar á la estációh del Cristo, la explora­
dora descarriló á coniSecueDcía d^ anas 
traviesas que el enemi o hffbia hecho 
saltar de lá vía. 

En estas circunstancias los iüSQî rec 
tÓB atacaron al 'Capitán y 6 les cuatro 
soldados %^(f [ iban en la eÉiptt>v«d3ra, 
déscendleúdo áei óonvtíy lái'ttópas que 
con verdadero etupQJe repeliéróh lu 
acometid:! enemila cattsfttidole ti'éB he­
ridos y un muerto, teniendo Is desgra­
cia de que resultase herido Áe lá bala 
en lu cabeza y él cuello el capltbn se­
ñor Rojo, uno de los soldados qué iban 
Q^ la exploradora y siete más del con* 
voy de tropas, î as vcntatilllas de los 
wagones fueron materialmente acribi­
lladas A balazos por las fuerzas enemi' 
gas. 

Las partidas que atacaron el tren, en 
el que iban' don José Martínez Campos 
y el capitán Primo de Rivera, eran 
las de Miró, Rabí y los Loras. 

NueEtru£ tropas, después del comba­
te efectuado en U vía, continaaton ha­
cia el Cristo, donde aqaetlá mlstba no­
che entraron los insurrectos cóü ánimo 
de apoderarse de las artnás y muni­
ciones en el cuartel de la Qaardia Ci­
vil. , 

— El día 12 por li tarde se sapo aqai 
que en Camaján, Holguin, ttivleron an 
encuentro fuerzas de Caballería en nú­
mero de 60 con una partida InstirrectM, 
compuesta de más de 200 hombres ca­
si todos montados. 

LOS insürreotOH ftterón batidos y 
perseguidos dentro dol moáte, igno 
ráódoao las bajas, agrégáVidó que por 
nuestra parte teníamos qtte lamentar 
la herida qité áufrió el teniente coronel 
dti caballería Sr. Arizón, 

El gentn-al Suarez Yaldés cámunlcó • 
el dia 12 desdi) Holgufn, 'qtié babia 
regrestdb' ü Sko' Atí(ii'és el Wullón de 
infantería do MÜrtna y qU«' e*C''Siiín Lo -
rcnzó y MosttÓiléS ttóSla' W«t!dd A las 
partidas de Ciirtiüétü y MuHUcil!̂  a las 
cuales tótüO' léls'íSWdíos y efbistós. 

—El GoWrfíídrfnto Ckudl'ííitísi partíci-
pftba táinMun él mléitto'dtti disde Ba­
racoa, que en ios diaS 30 dé Abril y 1." 
delcorrieiito batió iinaL partida ocupán­
dole armas y Gabállos; teniendo las 
fuerzas un b^rldo gtráve. 

— El Coronel Satidttvftf cóiúanicó el 
dia litqtio en tíh r«é(̂ n«liÍ<iriMltó hecho 
en las inttíédlittíioneiii dw'Pütina Soriano, 
dla>6 battíH dado maer^tí atMtalado oo 
roiieS Pal>ie Raéflrai 


